Carátula 


(Ocupa la presidencia ad hoc la señora Senadora Ayala). 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:32). 
Dese cuenta de un asunto entrado. 
(Se da del siguiente). 


«Dirección Nacional de Fucvam. Nota de fecha 24 de setiembre de 2015 por la que 
solicita audiencia por temas de interés». 


—Ahora escucharíamos al señor Senador Bordaberry, quien hará una breve introducción de 
dos proyectos de ley que ha presentado, relativos a la creación de la Dirección Nacional de Tierras de 
Propiedad Pública y del Movimiento de Erradicación de la Vivienda Insalubre Urbana, Meviur. 


SEÑOR BORDABERRY.- Me han convocado para hablar —y, obviamente, responder las preguntas— 
sobre estos dos proyectos de ley que presenté en el mes de febrero. 


El primero de ellos tiene que ver con la creación de la Dirección Nacional de Tierras de 
Propiedad Pública. Creemos que el país ha evolucionado en buena forma en lo que refiere a la 
identificación de las tierras de propiedad pública. Desde 2001 existe el Registro de Inmuebles del 
Estado, en el que deben registrarse todos los inmuebles estatales; sin dudas, eso fue un avance. Lo 
que no existe es quién gestione, se ocupe y piense en esa cartera de inmuebles. Han pasado muchos 
años desde la creación de dicho registro y, entonces, nos parece que es el momento apropiado para 
dar un paso más hacia la gestión de esos inmuebles que ya están identificados. El Estado uruguayo 
tiene muchísimos inmuebles, algunos aprovechados y otros no tanto. Todos sabemos que hay 
carencias para satisfacer la necesidad de vivienda e, incluso, en la coordinación entre las distintas 
instituciones estatales. Por ejemplo, recuerdo que el Ministerio de Turismo arrendaba varios locales en 
el edificio propiedad del Banco de Seguros del Estado, ubicado en Colonia y Avenida del Libertador. 
Había que salir a la calle para ir de una oficina a otra. Por casualidad nos enteramos de que el Estado 
recuperaba un bien que le pertenecía: el depósito Santos, en el Puerto de Montevideo. Allí se podía 
pagar un arrendamiento más bajo; se instaló el ministerio y se fue más eficiente. 


Muchas veces el Estado sale a buscar inmuebles para instalar oficinas o, incluso, para 
atender políticas de vivienda, y no hay nadie que gestione el registro. Por ese motivo este proyecto de 
ley crea la Dirección Nacional de Tierras de Propiedad Pública dentro de la órbita del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, que es el que tiene la especialidad. Entre sus 
cometidos están: informar la existencia de inmuebles aptos por su ubicación y categorización territorial 
para la implantación de viviendas; recabar información del Registro de Inmuebles del Estado; 
comunicarse con todas las dependencias del Estado para actualizar el inventario; recibir todas las 
informaciones; facilitar la suscripción de convenios entre el Gobierno Nacional y los Gobiernos 
Departamentales; etcétera. En cuanto a las tareas encomendadas, podemos citar la administración de 
los inmuebles nacionales de uso privado que fueron adquiridos o poseídos por el Estado con o sin 
destino específico, con destino a producción de rentas, entre otras. El resto de la normativa refiere a lo 
clásico que se establece para este tipo de direcciones. Funcionará dentro del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, con personal de dicha cartera. Asimismo, se dispone la 
obligación de todas las reparticiones de realizar un inventario e informárselo. 


A mi juicio, muchas veces no nos damos cuenta de lo que el Estado tiene sin uso. Recuerdo 
el peregrinar frente a muchas entidades que tenían inmuebles que podían ser de uso turístico. Hace 
poco, durante la campaña electoral, estuve en Río Branco, donde en la cabecera del puente, del lado 


uruguayo, hay un inmueble excepcional, histórico, con los techos a la portuguesa, que debiera 
concesionarse para centro comercial, restorán, etcétera; sin embargo, está semiabandonado, justo al 
ingresar al país. Como este ejemplo podríamos relatar muchísimos más. 


En definitiva, esta iniciativa solo trata de ser un aporte y, obviamente, es perfectible. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Me parece interesante la propuesta del señor Senador Bordaberry. De todos 
modos, confieso que no sé si el Poder Legislativo tiene la potestad de crear una dirección o si, en 
realidad, debería hacerlo el Poder Ejecutivo. 


Por otro lado, comparto en mucho esta iniciativa porque desde mi lugar en el Ministerio de 
Desarrollo Social me ha tocado llevar adelante la política de los refugios. A veces, la búsqueda de 
inmuebles se hacía muy difícil. 


Consulto al señor Senador Bordaberry si considera imprescindible que se trate de una 
dirección o si cabría la posibilidad de generar alguna instancia preparatoria, como podría ser la de un 
observatorio sobre tierras a fin de poder determinar la calidad y el usufructo que se hace de alguna de 
ellas. Me pregunto cómo podríamos hacer algo que fuera de nivel nacional pero que tuviera esa mirada 
desde lo regional o departamental, sin afectar las autonomías. 


Son las interrogantes iniciales que me surgen, para poder entender mejor este proyecto de 
ley. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Advierto al señor Senador Meléndez que ya se pidió un informe jurídico con 
respecto a lo que plantea sobre el tema de las competencias. 


SEÑOR GALLICCHIO.- No entiendo por qué a veces se habla de tierras y otras de inmuebles; 
seguramente tenga su razón de ser. 


Asimismo, consulto bajo la órbita de qué organismo estaría esta dirección. Imagino que será 
a nivel del Poder Ejecutivo, pero no sé si en Presidencia o en algún Ministerio. 


SEÑOR BORDABERRY.- En cuanto a la disyuntiva entre dirección u observatorio debo decir que a mi 
juicio no son opciones contradictorias. La propia dirección va a acceder a toda la información y tomará 
la mejor decisión. En la medida en que todo el Estado sepa que hay una dirección manejando sus 
inmuebles, muchas entidades irán a visitarla. En el período pasado logré que se aprobaran dos 
proyectos de ley. Uno de ellos ponía el nombre de Mario Carminatti a un puente en Río Negro y el otro 
creaba el Observatorio Ambiental Nacional dentro del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente. En materia ambiental se dice, con acierto, que el mejor instrumento de gestión es la 
información. En lo que tiene que ver con las tierras, considero que la gestión comienza por tener la 
información de lo que se dispone y a partir de ahí tomar las decisiones. Obviamente, no decimos 
cuáles son esas decisiones puesto que eso queda dentro de la órbita de la dirección. 


Acerca de si es necesaria una ley para la creación de esta dirección creo que normalmente 
se hacen a través de las leyes de presupuesto. Aclaro que no vi el informe jurídico. 


El señor Senador Gallicchio preguntaba por qué en algunas partes se habla de tierras y en 
otras de inmuebles; pues bien, en realidad son sinónimos. Un pedazo de tierra siempre es un 
inmueble. Quizás sería más técnico —ese sería un aspecto a corregir— llamarle siempre inmuebles; es 
un buen aporte. 


Nosotros proponemos que la dirección esté dentro del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento 
Territorial y Medio Ambiente. 


SEÑOR GALLICCHIO.- Ya tiene bastantes competencias y ahora le agregaríamos una más. 


SEÑOR BORDABERRY.- De acuerdo, pero es el Ministerio con más vocación por este tema. 


Hay muchísimos más ejemplos que los que cité. En el período pasado, en esta misma 
Comisión que integraba —o en la de Ganadería, Agricultura y Pesca; no lo recuerdo bien- se trató la 
propuesta sobre aquellos inmuebles que quedan entre Balizas y Aguas Dulces, pertenecientes al 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 


SEÑOR CARDOSO.- El padrón 1645. 


SEÑOR BORDABERRY.- Exactamente. Recuerdo que se propuso pasarlo al Instituto Nacional de 
Colonización para que lo vendiera y se hiciera de los recursos. 


(Dialogados). 
SEÑOR CARDOSO.- Se le dio en comodato al Ministerio de Defensa Nacional. 


SEÑOR BORDABERRY.- Lo cierto es que sucedió lo que advertimos en ese momento. Los desarrollos 
inmobiliarios, si se hacen profesionalmente —esto lo sé porque me tocó trabajar durante cinco años en 
el Ministerio de Turismo, no porque sea un experto-, son amigables con el ambiente y generan 
muchísimos recursos. Por el contrario, si esos inmuebles que son de los más valiosos de la costa 
uruguaya se ofrecían en venta por quien no era experto, se iba a obtener la décima parte de los 
ingresos que correspondían y, quizás, se salteara la posibilidad de destinar esa área a algunos otros 
usos que pedía la comunidad. En lo personal propuse hacer un fideicomiso y llevar adelante un 
desarrollo inmobiliario. Está estudiado que no se puede vender todo a la vez porque ahí ganan los 
especuladores. En definitiva, nosotros pensábamos que esas tierras del Estado ameritaban un manejo 
profesional. 


Entonces, en lugar de proponer algo concreto, planteamos la creación de una Dirección 
Nacional de Tierras de Propiedad Pública que acceda al registro y que lo gestione profesionalmente a 
partir de las capacidades que ya tiene el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente. 


Creo que he respondido todas las preguntas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no hay más consultas sobre esta iniciativa, pediríamos al señor Senador 
Bordaberry que presentara el otro proyecto de ley, relativo a la creación del Movimiento de Erradicación 
de la Vivienda Insalubre Urbana, Meviur. 


SEÑOR BORDABERRY.- Me parece que es explicativo por sí mismo y parte de la experiencia más 
exitosa que habido en el país —en los últimos cincuenta años o, quizás, en su historia— en materia de 
erradicación de vivienda insalubre. En 1968 el doctor Alberto Gallinal Heber propone la creación de 
Mevir como respuesta a un enorme problema que había en campaña con los pueblos a los que 
despectivamente llamaban pueblos de rata, porque tenían casas de adobe y techo de paja. Además, 
estaba el mal de Chagas, transmitido por la vinchuca. Entonces, él propone el Movimiento de 
Erradicación de la Vivienda Insalubre Rural y junto con una cantidad de adelantados se pone a trabajar. 
A mi juicio fue el más exitoso de todos los planes de vivienda; alcanza con recorrer la campaña y ver 
en los pueblos de menos de 5.000 habitantes las casitas de Mevir construidas en orden, todas con su 
laguna de decantamiento, pintadas, etcétera. Además, generó un adelanto de lo que son las políticas 
actuales, en tanto participa la comunidad. 


Frente a ese éxito en las políticas de vivienda para el interior del país en los pueblos de 
menos de 5.000 habitantes, tenemos problemas muy graves en las zonas urbanas. En todos los 
gobiernos —colorados, blancos y frenteamplistas— se han sucedido una cantidad de programas pero, 
increíblemente, no hemos replicado los principios del más exitoso, que ha sido el de Mevir. Por eso la 
propuesta es crear el Movimiento de Erradicación de la Vivienda Insalubre Urbana como un aporte 
para, en todas las ciudades con más de 5.000 habitantes —a fin de no generar una competencia con 


Mevir-, tener una Comisión honoraria con un Presidente y los mismos espíritus y formatos de Mevir. 
Muchas veces en las capitales del interior los propios intendentes quieren acudir a Mevir y luego se 
dan cuenta de que no es posible. Además, Mevir tiene algo muy lindo ya que logra la donación de 
tierras y es un fenómeno que empieza a darse en muchos cordones de la zona metropolitana; hay 
gente que está dispuesta a donar tierras para regularizar, etcétera, pero se encuentra con el problema 
de que, quizás, no esté ese espíritu de construir la vivienda para morarla y si para enajenarla. 


En realidad, este proyecto de ley adapta la ley de Mevir; no hay una gran creatividad. Otra de 
las bondades de la ley de Mevir es que junta la actuación del Estado, la de los vecinos y hasta la de los 
privados. De esa forma se logra la mejor política: no esperar todo del Estado, del propio interesado, 
quien a veces no tiene la posibilidad de hacerlo, ni del tercero que está dispuesto a colaborar. 


SEÑOR GALLICCHIO.- Me gusta la idea y la exposición de motivos está bastante clara; se trata de 
replicar una experiencia que sin duda alguna es muy buena. 


La duda que me surge es si no sería mejor hablar de vivienda suburbana, como forma de 
hacer un pasaje. 


SEÑOR BORDABERRY.- Es muy buena la pregunta. Podría hacerse por etapas. 
SEÑOR GALLICCHIO.- Quizás de esa manera ayude a focalizar esto. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Me ha tocado conocer muchas viviendas de Mevir en lugares insondables 
donde, en función de la logística, parecería que no pudiera subsistir nada. Mevir ha generado 
comunidades importantes y la forma de hacerlo permite un desenvolvimiento y una interacción entre la 
gente sumamente importante. Se trata de la mayor empresa constructora con fin social. Ojalá todos los 
privados pudieran tener esa función que se manifiesta en Mevir, tanto en la modalidad prevista en 1968 
como en la de los últimos cinco años. Si no me equivoco, en el período pasado hubo una ampliación o 
modificación de la ley de Mevir, que tiene que ver con el acceso de la modalidad de construcción a las 
zonas suburbanas. Eso tendría mucha relación con lo que preguntó el señor Senador Gallicchio. 


Durante el período pasado el Mides pudo desarrollar con Mevir un convenio para absorber 
aquellas viviendas que se recuperaban por falta de pago o porque el destinatario no la ocupaba, y con 
eso se logró que pudieran ser utilizadas por mujeres víctimas de violencia doméstica. Fue ahí que vi, 
en lugares cercanos a las zonas urbanas, propuestas de viviendas de Mevir, con todo lo que ello 
implica, tal como generar un espacio CAIF, etcétera. 


En resumen, pienso que es una muy buena idea que requerirá una discusión, sobre todo con 
los organismos encargados del tema, como el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente y los propios responsables de Mevir. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Se hará una nota de invitación para los organismos correspondientes. 
Por otro lado, advierto que se requiere iniciativa del Poder Ejecutivo. 


Si no hay más preguntas, agradecemos al señor Senador Bordaberry por la explicación que 
dio a propósito de estos dos proyectos de ley. 


(Se retira de sala el señor Senador Bordaberry). 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Deberíamos tomar debida nota de la posibilidad del cambio de nombre que 
planteó el señor Senador Gallicchio. 


SEÑOR GALLICCHIO.- Como dije, me gustaría focalizarlo un poco más y por eso creo que la zona 
suburbana permite algo más concreto. De todos modos, son aspectos para conversar con los técnicos 


que nos visiten. 


Cuando se coordine la comparecencia de los técnicos habrá que tener en cuenta que 
después del 20 de octubre todas las Comisiones seguramente suspendan su actividad porque la 
consideración del Presupuesto Quinquenal acapara todo el trabajo. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- El señor Senador Gallicchio habla de técnicos pero creo que debemos ser más 
genéricos al momento de cursar las invitaciones; deben enviarse a las instituciones y serán estas las 
que determinen quiénes vienen a la Comisión. De otro modo corremos el riesgo de quedarnos sin 
saber si el especialista responde o no a la institución que dice representar. 


SEÑOR GALLICCHIO.- De acuerdo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Las invitaciones van dirigidas a la señora Ministra y será ella quien defina 
qué representantes vendrán. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Mi aclaración iba dirigida ante la eventualidad de que también se invite a la 
Universidad de la República o a otra institución. 


SEÑORA PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos que considerar, se levanta la sesión. 


(Son las 17:5). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


